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"EL POLVO Y EL TIE:MPo" de Víctor Malina Neira, Nascirneato 

Obtuvo el Premio Unico de Cuentos de la Sociedad de Escri­

tores. 

En realidad, predon1ina el poeta a larga distancia sobre el pro­

sista, como que el galardonado es autor de varios volúmenes de ver­

sificaciones. No disminuye este balance la pluma de Molina Nci­

ra, sino simplem<=ntc rem~cha algo que hemos venido predicando 

desde hace muchísin10 tien1po, y que repetiremos aún a trueque de 

caer en majadería: los géneros literarios poseen naturales regiones, 

y no se pueden cransgr~dir sin que el producto sufra menoscabo 

más o menos notorio. 

El cuento exige la objetivación cqndensada, con un mínimum 

de lirismo. Si el narrador se dejn llevar por la vena lírica, puede 

que acuñe bonita prosa poética, pero habrá dcstruído el sortilegio fir­

me y escueto del asunto. Debemos considerarlo, entonces, en pla­

no distinto: el de la poesía precisamente. 

Hay, sin embargo, más de una narración que merece reclutar­

se en la especie litera.ria que Maupassant elevó a la mayor altura. 

Señalan10s a Día Sabado como la más lograda. 

No escapa Malina Ncira al infl1.1¡jo del gran mlestro de la poe-
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sía contemporánea. En .efecto, pueden citarse paginas en que la 

sintaxis y los recursos estéticos del creador de El Fantas111a del B11-

quc de Carga y Entrada a la Maden,> campe:in a toda velocidad. 

Los gerundios, l::is repeticiones, la insistencia preposicional y con­

juntiva, las sinest<!sias o convergenci:Js sensorias, el ritmo isócrono 

de resaca o m:uca, etc., etc., esplenden sin ningún pudor en los pe­

ríodos de nuestro cuentista. Con ello sigue al centenar de escrito­

res que rinden tributo obsecuente y desenf rcnado a h descomunal 

estatura del primer poeta del siglo. 

Con la edad y el ej.ercicio de los avíos propios, sin conccs10-

nes, Malina Ncira puede figurar a corto plazo entre los buenos pro­

sistas de las nuevas g~neraciones. 

uPRoVINCIA", de Ca1tpolicá11 Mo11taldo, Nascimento 

Es un premio aconscj:ido por crit'l!rio insólito. Extraña que h 

Sociedad de Escritores -que cuenta con algunos vates- se haya 

decidido por composiciones de inspiración tan insigni.fil:,ante y 

añeja. En la etapa trascendental de la poesía chilena, no ~s posible 

retroceder ·hasta el punto de colocarse en la primera mitad del siglo 

diecinueve, confundiendo la sonaja con el arte. 

"TRADICIONES SERENENSES", de Ma1111.el Concha. EJditorial Del 

Pacífico 

Alejandro Magnet ha espigado docena y media de relatos. Son 

estas tradiciones por demás amenas y jacarandosas. Relatan histo­

rjas hasta de dos siglos. Intervienen en ellas toda suerte de pinto­

rescos personajes, entre los cuales se incluyen frailes, doncellas, ca­

balleros a tres cuartos y un repique, y aún el propio Diablo. Por 

lo menos, así lo aseguran las sabrosas consejas. 

El libro escrito hace setenta años parece un eslabón con la 

gran literatura castiza de la península, en especial con b novch que 




